LA DIFICIL EXTRAPOLACION DE LOS SONDEOS SOBRE NUEVAS VOTACIONES

Cuando se realizan encuestas electorales hay que tener muy en cuenta lo que se denomina recuerdo de voto. Quien no dice a qué partido va a votar, en general, tampoco confiesa el partido que votó en las anteriores elecciones. Determinados partidos muestran una intención de voto oculto que se pone al descubierto comparando el recuerdo de voto. Es fácil extrapolar el desvío de los resultados manifestados sobre las anteriores elecciones con las nuevas, cuando los partidos que se presentan son los mismos.

El problema sobreviene cuando entra en juego un nuevo partido, ya que no hay recuerdo de voto que extrapolar; todavía más, cuando la votación es nueva, como puede ser un referéndum de independencia. 

Como se ha observado en Escocia, los resultados finales han sido muy sorprendentes. Algunos sondeos de medios ingleses daban ligera ventaja al no, alguno afirmaba que ganaría la independencia. Naturalmente, otros sondeos escoceses muy sinceros decían todo lo contrario dando una clara mayoría al sí, de ahí que se lanzaran las campanas al vuelo sin un auténtico análisis crítico. Y eso que Escocia es un país de físicos y matemáticos .

Si hay un claro paralelismo entre Escocia y Catalunya es el que se observa en las últimas elecciones de cada país. Tanto en Escocia, como en Catalunya, los partidos nacionalistas obtuvieron el 55 por ciento de los escaños sobre un porcentaje de votantes próximo al 60 por ciento. 

En Escocia, un capitulo tan crucial como un referéndum de independencia movilizó a más de un 20 por ciento de población apolítica que nunca vota, personas que en general se encuentran muy distanciadas de los ideales políticos, pero que en una amplia mayoría tenían reparos, sobretodo económicos, a cambios tan radicales.

¿Sucedería lo mismo en Catalunya, con  premisas muy parecidas, si el referéndum se realizase con las mismas garantías...? 

